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INTRODUCCiÓN

Santander,
de villa a ciudad
Benito Madariaga de la Campa
Cronista oficial de Santander

Al cumplirse el aniversarlo de la nomi­
nación de Santander como ciudad, a dos
siglos y medio de distancia, la transfor­
mación que sufrió en sus formas de vida
y los cambios de su estrucrura urbana y
económica en su tránsito de villa a ciu­
dad exigen, para su conocimiento, un repa­
so de esa evolución que está actualmen­
te bien esrudiada.

Dentro del Antiguo Régimen, las con­
cesiones que se hicieron a Santander la
convirtieron, en el sigln XVIII, en una
ciudad atractiva para los negocios de la
burguesía. Pero, sin el puerto, ese desa­
rrollo DO se hubiera producido. El comer­
cio marítimo fue ensalzado por Samuel
Ricard y Melchor Gaspar de Jovellanos,
asi como su Bahía, descrita por Pérez Gal­
dós como una de las más hennosas de la
Península. Esta actividad contribuyó a
convertir la ciudad en capital de la pro­
vincia y fue el eje de su progreso. Amós
de Escalante diría que el mar era la mejor
gala de Santander.

Mediado el setecientos, la coinciden­
cia en pocos años de una serie de aconte­
cimientos urbanos y la obtención de deter­
minadas ventajas hicieron que, a partir de
ese momento, se advirtiera el desarrollo
económico. Éste se hizo evidente tras la
remodelación del camino de Castilla o de
Santander-Reinosa-Palencia en 1753; la
creación, al afio siguiente, del Obispado
de Santander, y la concesión del título de
Ciudad a la antigua Villa, según Decreto
del 9 de enero de 1755. Diez años des-

pués obtenía la libertad de comercio con
América. Ya para entonces se habían
modernizado no poco las costumbres y
formas de vida, que dieron paso a una
población burguesa y emprendedora que
arrinconó a los viejos y empobrecidos
hidalgos que describe Pereda en Blaso­
nes y talegas, muchos de los cuales lle­
vaban el don por su ejecutoria y no por
sus estudios y las empresas comerciales
que ostentaron los ilustrados de ese siglo.

Que Santander fuera sede del Obis­
pado y Ciudad se debe, en buena medi­
da, al Padre Francisco de Rávago, natu­
ral de Tresabuela, escritor, teólogo y polí­
tico, amigo del Marqués de la Ensenada,
aparte de docto confesor y consejero áuli­
co del Rey Fernando VI, como le llama
José Simón Cabarga. Este paso fue muy
importante, ya que conllevaba una serie
de franquicias, libertades y prerrogativas;
entre ellas el baber relevado a la ciudad
del pago de la media anata por haberse
erigido de Villa en Ciudad. En el Privile­
gio de la misma se describe su escudo ilu­
minado de brillantes colores y esmerados
dibujos, escrito a mano con letra dorada
y negra, tal como figura en el texto.

Mucho debió la villa al emprendedor
Rey Fernando VI y a su ministro el Mar­
qués de la Ensenada, que fomentaron
durante ese corto reinado de trece años
(1746 a 1759) el desarrollo económico,
la construcción naval, las comunicacio­
nes y el comercio. El primer obispo de la
diócesis santanderina fue Francisco Javier
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